
Un pueblo ignorante es un instrumento ciego de su 

propia destrucción: la ambición, la intriga, abusan de la 

credulidad y la inexperiencia de hombres ajenos a todo 

conocimiento político, económico o civil: adoptan como 

realidades las que son puras ilusiones; toman la licencia 

por la libertad, la traición por el patriotismo, la 

venganza por la justicia. 
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Crónicas de una historia vivida 
 

Presentación 
 

Después de culminar mis estudios universitarios a mediados de los años 70, regresé a Venezuela, donde 

concentré mi ejercicio profesional en las áreas académicas y de consultoría durante los siguientes 22 años. 

En ese lapso enseñé economía en el IESA, presté mis servicios de consultoría a múltiples empresas, públicas 

y privadas, tanto nacionales como extranjeras, y tuve una activa participación en la opinión pública a través 

de múltiples entrevistas, de presentaciones, y de la producción de programas de televisión semanales en los 

que se analizaban temas económicos dirigidos al gran público.1   

Tan solo fue en 1997 cuando, finalmente, decidí iniciar un proyecto múltiples veces pospuesto: escribir 

artículos de prensa de forma regular. A partir de ese año mantuve una columna quincenal en dos de los 

principales diarios de Venezuela: «El Universal» entre 1997 y 2006 y «El Nacional» desde 2006 hasta 2017. 

Esos artículos —que también eran reproducidos en el prestigioso portal «Analítica.com» de Caracas y, con 

frecuencia, en varios diarios de España y de América Latina—, me dieron la oportunidad de expresar mis 

puntos de vista sobre las realidades que se vivían a diario en una Venezuela convulsionada y llena de 

contrastes, que sufría profundos cambios, muchos de ellos traumáticos, debido a las políticas públicas que 

se implementaban.  

En esos escritos analizaba las realidades que se vivían, expresaba críticas a lo que acontecía, alertaba 

sobre los riesgos y posibles consecuencias de acciones que se anunciaban o que ocurrían, opinaba sobre los 

cambios que, a mi juicio, debían implementarse, y daba recomendaciones de cómo creía que se debía actuar. 

En otras palabras, expresaba mi opinión sobre las realidades históricas que se vivían en Venezuela.  Pero 

no solo escribía sobre temas económicos. También opinaba sobre temas culturales, políticos, 

internacionales, históricos o sobre personajes que habían dejado huella en su paso por la vida.   

Al culminar el período democrático que se vivió en Venezuela durante las últimas cuatro décadas del 

siglo XX, ese sistema ya mostraba distorsiones y deformaciones que tenían que ser corregidas. Se 

necesitaba un cambio de rumbo, que corrigiera las torceduras y desfiguraciones que se estaban produciendo. 

En ese entonces tuve grandes esperanzas de que las elecciones presidenciales de diciembre de 1998 fuese 

 
1 Esos programas de televisión eran «Enfoque», que se transmitió entre 1988 y 1990 por RCTV, el canal líder de la 

televisión venezolana, y «Tesis con…» transmitido por Televen entre 1994 y 1996. Las grabaciones de esos 

programas pueden verse hoy en mi portal «www.pedroapalma.com».  



un punto de partida para que ese cambio se produjera, al elegir a un nuevo liderazgo apartado del 

bipartidismo tradicional, y de los vicios y corruptelas que habían corroído el sistema político que había 

nacido a fines de la década de los años 50 del siglo pasado. 

Pues bien, ese cambio se dio, pero para mal. Lejos de corregirse los entuertos y los defectos existentes, 

la elección de Hugo Chávez permitió la toma del poder por un nuevo liderazgo que profundizó los 

problemas y condenó a Venezuela a la depauperación, la miseria y la destrucción. Como expliqué en 

muchos de esos artículos, el «socialismo del siglo XXI» no fue otra cosa que un sistema de gobierno 

populista y fracasado que, lejos de mejorar la condición de vida de la población y corregir los defectos del 

sistema político anterior, lo que hizo fue desmantelar las instituciones, erradicar el Estado de Derecho, 

destruir el aparato productivo nacional, generar un sistema profundamente corrompido, y llevar a la 

economía a un estado de profunda postración.  Lo que produjo fue el exterminio de la producción, la 

proliferación del desempleo, la hiperinflación y el empobrecimiento agudo de la gente, hasta llegar a crear 

una crisis humanitaria que llevó a más de cinco millones de personas que aquí habitaban a emigrar, la mayor 

parte de ellas en busca de la sobrevivencia.  

Como lo he manifestado reiteradamente, los que han liderado el «socialismo del siglo XXI», al igual 

que los líderes de otras revoluciones de corte comunista, lo que perversamente buscaron y lograron fue 

fomentar la miseria, pues ella genera dependencia del Estado y sumisión al gobernante. Esto lo hicieron 

con la finalidad de crear y mantener las condiciones que les permitiera perpetuarse en el poder a través del 

mensaje engañoso y falaz a las grandes masas más desposeídas, de que el gobierno luchaba para sacarlos 

de la pobreza, pero que ese era un objetivo difícil de alcanzar debido a la depredación de la oligarquía 

tradicional local, y a las interferencias y asedio del imperio extranjero. No era otra cosa que la manipulación 

y el abuso de la credulidad y la inexperiencia del «pueblo ignorante», al que se refería Bolívar en el 

Congreso de Angostura de 1819. 

Al repasar mis artículos de prensa, llegué a la conclusión de que mucho de lo allí expresado tenía gran 

actualidad, o podría servir para entender muchas de las realidades que habíamos vivido en Venezuela 

durante los últimos años del siglo pasado y las primeras dos décadas del actual. Eso me animó a la 

elaboración de este libro, donde recopilo una selección de esos artículos, pero reagrupándolos por temas y 

presentándolos en orden cronológico. Con ello busco que el lector tenga a su alcance un material organizado 

y estructurado por temas, en los que presento mi visión y análisis acerca de muchos hechos y realidades de 

la convulsionada historia reciente de Venezuela. 

He agrupado esos artículos en 12 bloques o tópicos, a saber:  

• Política económica 

• Aspectos cambiarios 

• Aspectos sociales 

• Aspectos políticos 

• Aspectos petroleros 

• Aspectos monetarios y fiscales 

• Inflación 

• Las crisis 

• Aspectos internacionales 

• Aspectos generales 

• Aspectos históricos 

• Música 



En algunos de estos segmentos introduzco secciones especiales donde se analizan aspectos de alta 

relevancia, como es el caso de los controles cambiarios y la dolarización, en el segmento de «aspectos 

cambiarios», y la destrucción de PDVSA en el de «aspectos petroleros». Como preámbulo a cada artículo 

se introduce un párrafo de presentación, con en el que se pretende informar al lector sobre las realidades 

que se vivían en el momento de su publicación y, en muchos casos, qué aconteció después, o cómo 

evolucionaron en el tiempo los hechos y realidades allí analizados. 

Pedro A. Palma 

Caracas: Marzo de 2022 

   


